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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Comprender que la asociación implica una nueva situación

· Iniciarnos en la “asociación para el servicio educativo de los pobres”

· Conocer los elementos de la identidad e itinerario del educador y el proyecto
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Para la reflexión y el diálogo


Introducción: asociados para el servicio educativo de los pobres

Todos los que estamos aquí convocados, lo hemos sido por estar participando en la misma misión, en el mismo proyecto educativo. Pero para comprender y valorar adecuadamente lo que significa para nosotros la asociación para el servicio educativo de los pobres, es necesario dar una ojeada al cambio habido en el Instituto de los Hermanos, en las últimas décadas. Lo haremos con la memoria y las palabras de nuestro Hermano Superior General, John Johnston, en su visita pastoral a México, en noviembre de 1987; con seguridad, coinciden con la experiencia que hemos vivido:

“Conocí a los hermanos por primera vez en 1947 como alumno de primer año de enseñanza secundaria, a los 14 años, en Memphis, Tennesee, EUA. Casi todos mis maestros eran hermanos. Era una excepción los maestros de música y deportes. Existían asociaciones activas tanto de Padres de Familia como de Exalumnos, pero pocos o nadie hablaba en aquel tiempo de participar en la espiritualidad de Juan Bautista de la Salle. 

Comencé a enseñar en el año 1955 en el Instituto San José de Missouri. Eramos 11 hermanos y un maestro seglar al servicio de 340 muchachos de enseñanza secundaria. Tres años después fui transferido a Chicago donde enseñé en una escuela de 1200 jóvenes, junto con cerca de otros 35 Hermanos y una decena de seglares, hombres y mujeres.

Estas escuelas eran claramente ‘escuelas de hermanos’, es decir, escuelas animadas por los Hermanos de las Escuelas Cristianas, con un nivel de colaboración por parte de cierto número de seglares. Asociaciones de Padres y de Exalumnos estaban siempre activas, pero como grupos auxiliares que trabajaban para sostener la obra de los hermanos.

Hacia el final de los años 1950 la situación comenzó a cambiar en mi país. La demanda de educación católica era fuerte. El número de alumnos crecía de forma impresionante en las escuelas existentes y se construían un numero extraordinario de nuevas escuelas. Parecía que los obispos pedían por doquiera la obra de los hermanos. A causa de estas solicitudes de escuela católica, tanto la Iglesia como el Instituto comenzaron a considerar con mayor beneplácito la presencia de los maestros seglares. A mitad de los años 1960 el porcentaje de los educadores seglares en las escuelas de mi distrito había crecido de manera relevante. Sin embargo nuestras escuelas eran consideradas como ‘escuelas de los hermanos’.

Cambios similares han venido dándose en grados diversos en otros países. Al momento del Capítulo General 1966-67, el porcentaje de educadores seglares, hombres y mujeres, era muy alto. Un estudio de los documentos del Capítulo, generalmente de óptima calidad, revela que los hermanos seguían trabajando según un modelo de ‘escuela de los hermanos’. La obra de la educación lasallista era la obra de los hermanos. Los colaboradores seglares eran responsables de competencias importantes en la escuela, pero ni ellos ni los hermanos ponían seriamente en discusión el hecho de que la escuela era ‘escuela de los hermanos’.

Pero, como muchos de ustedes saben bien, alrededor de los años 1970 fueron en nuestra congregación años tumultuosos. Por razones demasiado complejas para discutirlas en este momento, el Instituto sufre en esos años una grave crisis. Muchos de los hermanos nos dejaron. El número de los nuevos decrece de modo significativo y rápido.

Presté servicios como Hermano Visitador de la provincia Saint Louis en EUA de 1971 a 1976. Entre los muchos y vívidos recuerdos que tengo de aquellos años difíciles está el de visitar las escuelas y encontrar a los hermanos confusos, descorazonados, frustrados y hasta enfadados consigo mismos: ‘decimos que ésta es una escuela de los hermanos’ me decían, ‘pero dónde están los hermanos? Somos 6 hermanos con 45 educadores seglares. ¿Cómo puede llamarse esto una escuela de los hermanos?’.

Mas los cuestionamientos y el descorazonamiento no eran sólo de los hermanos. También los educadores seglares, de los que un cierto número ocupaba posiciones secundarias de dirección, me exponían cuestiones semejantes. Padres y exalumnos estaban también confundidos y preocupados por lo que acaecía en las escuelas de los hermanos.

Lo que estos hermanos y sus colegas seglares estaban descubriendo era que el modelo de ‘escuela de los hermanos’, es decir, una escuela animada por sólo hermanos con un nivel secundario de colaboración de seglares no tenía ya sentido. Este modelo no permitía comprender ya la naturaleza de la escuela o definir su carácter. Pero no había otro modo de definir una escuela en la tradición de Juan Bautista De la Salle. El resultado era confusión y desaliento. Estoy personalmente convencido que esta crisis de identidad y la consecuente crisis de fe tuvieron un profundo impacto negativo en la pastoral de las vocaciones.

De la ‘escuela de los hermanos’ a la ‘escuela lasallista’: durante bastantes años se ha descrito este modelo de ‘escuela de los hermanos’ como un modelo triangular, con los hermanos en el vértice y sus colegas seglares en la base. Este modelo está definitivamente terminado o por terminar. Viene siendo gradualmente substituido por nuevo modo de comprender la educación lasallista. Este modelo puede diseñarse como circular. Imagínense un círculo paralelo al suelo. En los puntos de la circunferencia del círculo están los hermanos, los maestros seglares, los sacerdotes, miembros de otros institutos religiosos, los padres de familia, los exalumnos, miembros de la dirección, bienhechores y los mismos alumnos. Este modelo es el modelo actual de una escuela lasallista, es decir, de una escuela animada –no primeramente por los hermanos con otros en posición secundaria– sino animada por la comunidad educativa, en la cual los hermanos ofrecen su específica contribución.

Este modelo de escuela lasallista es descrito claramente en la nueva Regla de los Hermanos: ‘La comunidad de los hermanos no olvida que su acción pastoral se realiza dentro de una comunidad educativa, en la que se comparten las tareas y las responsabilidades... Los hermanos dan a conocer lo esencial del mensaje lasallista a todos los miembros de la comunidad educativa. Incluso proponen, a quienes lo desean, compartir más profundamente su espiritualidad, y les incitan a vivir un compromiso apostólico de modo más explícito’ Regla 17 a, c
Creo que estos artículos expresan el cambio más significativo comprendido en la Regla después de los cambios fundamentales de 1966‑67. Lo que está implícito en estos artículos es el nuevo modo de comprender el papel de los hermanos, es decir, de cómo ejercer su ministerio. Estos artículos expresan claramente el cambio de un modelo de ‘escuela de los hermanos’ a un modelo de ‘escuela lasaliana’.”

Discurso en la clausura del Congreso Nacional Lasallista, 

20 de noviembre de 1987, León, Gto.

En este punto es donde nos encontramos hoy. Hermanos y colaboradores estamos participando en un proyecto común. Pero este proyecto no es posible llevarlo a cabo si los que participamos en él no tenemos una identidad común, o mejor, si no asumimos unos valores comunes, una espiritualidad común, que cada cual vive desde su propia identidad junto a otros elementos específicos:

· El hermano, desde su consagración religiosa;

· Los diversos colaboradores, desde su propia identidad.

Sin embargo, y como ya apuntaba el hno. Superior, nos encontramos con una dificultad: la identidad lasallista ha sido vivida hasta ahora casi exclusivamente por los hermanos. Para ellos está formulada, y además, en términos de otra cultura de hace 300 años. Corremos el riesgo de querer traspasar a los colaboradores elementos que suponen una consagración religiosa, un celibato, un retiro del mundo y no tener en cuenta, por otra parte, circunstancias determinantes y enriquecedoras de la vida de los colaboradores, como la vida matrimonial o la experiencia más cercana a las realidades temporales o, para otros, desde el ministerio sacerdotal... Eso explica el reto que el hno. Superior lanza a los laicos que participan en la familia lasallista:

	Ustedes tienen  el compromiso “de descubrir una espiritualidad de Juan Bautista de la Salle para el fiel laico; una espiritualidad que sea auténticamente laical y de ninguna manera una versión diluida de la espiritualidad de los hermanos.

La persona apta para definir la espiritualidad lasallista para los cristianos laico no es, ciertamente, el Superior General de los Hermanos de las Escuelas Cristianas ni ningún otro hermano. Pienso que esta espiritualidad debe ser definida por los laicos lasallistas en diálogo con el Instituto”.


Este reto se nos plantea hoy a nosotros: nos hemos reunido, no sólo para nuestra propia formación personal, sino para formar un grupo de reflexión en el que cada uno aportamos la visión que nos da nuestra experiencia: los unos, de cristianos laicos o en el ministerio ordenado; los otros, de cristianos consagrados. En diálogo encontraremos los elementos que son comunes y aquellos que son específicos.

¿Qué luces tendremos para nuestra reflexión?:

· Por supuesto, primeramente nuestra propia experiencia: educadores cristianos laicos, o hermanos y hermanas, o sacerdotes y diáconos, del siglo XXI.

· El análisis de la experiencia de La Salle y los primeros hermanos, y la del Instituto a lo largo de su historia.

· La luz que nos ofrece la Palabra de Dios, reflexionada y orada en la comunidad cristiana.

1- Identidad, itinerario, proyecto

1)- Una perspectiva global


La identidad no es un punto de partida. En realidad, es una síntesis vital en la que intervienen muchos elementos, tras un proceso de maduración. Por eso es, más bien, un punto de llegada.

Si nosotros ponemos este tema al comienzo de nuestra reflexión es para que, ya desde ahora, tengamos la perspectiva de lo que buscamos y el reto que eso mismo nos plantea: no se trata de un simple aprendizaje de ciertos datos, ni siquiera el incorporar alguna nueva dimensión a nuestra persona. Lo que planteamos se refiere directamente a nuestra identidad, a nuestro proyecto de vida, a nuestra vocación, a nuestro itinerario personal.


De forma esquemática, veamos la interrelación de estos cuatro elementos:

· La identidad: es la síntesis del Yo, o el Yo en presente; expresa la unidad, la mismidad, la continuidad de la persona en el tiempo. Es el resultado de la relación entre lo que hacemos y lo que experimentamos o sentimos. La identidad lasallista es, según esto, la síntesis viva de misión y espiritualidad.

· El proyecto de vida: es el Yo en dimensión de futuro. Es el ideal que se quiere alcanzar y conforme al que se compromete a vivir.

· La vocación: es la concreción del proyecto de vida a través de las grandes opciones vitales: estado de vida, profesión, compromiso... Para el creyente, es la llamada de Dios y la respuesta del hombre respecto al conjunto de la vida.

· El itinerario: es la incidencia de la identidad y el proyecto de vida sobre la historia. O también: la vocación, paso a paso.

En la perspectiva bíblica, el itinerario es de naturaleza dialogal: el Dios de la Historia de la Salvación irrumpe en nuestra vida; nosotros respondemos, reaccionamos, desde nuestra identidad y proyecto de vida. Al mismo tiempo, identidad y proyecto resultan afectados por el itinerario. Es la respuesta vocacional a través de la historia.

Visto desde fuera, el itinerario es el conjunto de huellas que nos permite reconocer una identidad o describir un proyecto de vida. El itinerario de La Salle nos permitirá semblantear la identidad lasallista.

2)- Dimensiones de una identidad


Una identidad tiene siempre dos polos: 

· La propia persona: gracias a la identidad puedo sentirme yo‑mismo,

· El grupo con el que establezco lazos comunes; en la identidad lasallista: misión y espiritualidad.

En la medida en que deseo identificarme con este grupo he de tener en cuenta los elementos comunes, al mismo tiempo que los específicos propios, y su mutua relación.


3)- Perspectiva temporal

La primera nota que caracteriza una identidad lograda es la perspectiva temporal, es decir, la capacidad de situarse en la vida con un relativo dominio del pasado, el presente y el futuro.

· El dominio del pasado se produce cuando se ha asumido positivamente, es decir, cuando la persona se apoya en las experiencias satisfactorias tenidas anteriormente, para seguir esperando confiadamente; y, al mismo tiempo, reconoce los límites que el conjunto de sus experiencias le señalan, para no exigir imposibles al futuro.

· El dominio del presente se produce cuando el sujeto es capaz de relacionarlo con el pasado, como parte de un itinerario de acontecimientos, acciones y opciones habidas anteriormente; y, al mismo tiempo, cuando acepta tomar las decisiones parciales que le permiten prever y determinar su futuro.

· El dominio del futuro se produce cuando la actitud ante él es predominantemente de confianza.

En esta primera nota se basa la noción de itinerario. La persona aparece en diálogo con el tiempo; diálogo con Dios a través de la historia, que de esta forma se contempla como historia de salvación.

Una típica muestra: hace 300 años, en 1691, De La Salle toma la decisión de comprometerse mediante el voto heroico, de por vida, con la obra de las escuelas. Parece, en ese momento, un acto a la desesperada. Sin embargo, tiene pleno sentido dentro de un itinerario como el de La Salle:

· con dominio del pasado; la confianza en la Providencia tiene apoyos históricos en su vida;

· con dominio del presente: es capaz de ponerlo en relación con el pasado, y ver que es así la forma de obrar de Dios, conduciéndolo de compromiso en compromiso;

· con dominio del futuro: actitud que le viene sobre todo de su experiencia de fe, abandono confiado en Dios.

Y así lo expresará en el Memorial sobre los orígenes:

“Dios, que guía todas las cosas con sabiduría y suavidad...”

4)- Aceptación de sí mismo

Aceptación positiva, no simplemente resignada, que incluye su manera de ser, los condicionamientos provenientes de sus cualidades y defectos, de sus características físicas y psicológicas.

Cuando el individuo vive molesto por lo que es, fácilmente desaprovecha sus posibilidades personales, e incluso tiende a asumir otra identidad imaginaria en la que se siente más a gusto.

La confianza en sí mismo, fruto de una adecuada aceptación, lleva al individuo a experimentar diversas funciones, con vistas a un compromiso definitivo o a una opción global que oriente su vida.

Vocación y misión compartida encuentran un importante fundamento en esta segunda nota: cada uno, desde el reconocimiento de los propios dones, asume el papel que se le pide realizar, por parte de Dios y de la comunidad en la misión común; desde el más brillante o el más profético hasta el más oscuro y sencillo.

5)- Fundamentación sobre determinados valores

Una identidad se manifiesta en un estilo de vida y éste surge a partir de los valores que se han ido asumiendo: un conjunto de valores, jerarquizados entre sí, que sirven de fundamento a las opciones que la persona va realizando en su vida.

No todos los valores son de igual calidad; en la medida en que se refieran a aspectos más profundos de la persona y en la medida en que la persona esté fuertemente polarizada en torno a ellos, es decir, tenga esos valores bien asumidos, su identidad se conservará más íntegra y con mayor serenidad en las crisis más variadas que se presenten en la vida.

6)- Ser‑en-relación

a) La identidad se adquiere desde la pertenencia a un grupo social. Comienza a estructurarse incluso antes de que el sujeto pueda darse cuenta o controlarlo, a partir de las influencias recibidas de los distintos grupos sociales en los que se encuentra inserto, empezando por su propia familia. Fundamentalmente las primeras etapas de la formación de la identidad se establecen por comparación a los otros. De ahí la conveniencia de contar con buenos modelos referenciales.

Por otra parte, el individuo necesita sentirse reconocido y aceptado, para que su propio yo pueda adquirir fuerza y confianza en sí mismo.

Los grupos con una identidad estable y definida facilitan a sus miembros la formación de su propia identidad. Por el contrario, los grupos con fallos graves en la estructura de su identidad (p ej., una familia desunida) dificultan la maduración y el equilibrio en la identidad de sus miembros.

b) La identidad se proyecta dentro de la sociedad. El individuo necesita integrarse en algún grupo social para poder realizarse como persona.

Los valores por los que ha optado, en la gran mayoría de los casos sólo podrá ponerlos en práctica dentro o a partir de un grupo. Por ello, deberá asegurarse de que el grupo elegido le ayudará a realizar los valores sobre los que se asienta su identidad, pues si esto no sucediese se expone a vivir en un continuo conflicto entre la identidad del grupo y la suya propia, o simplemente, a abdicar de los valores por los que había optado.

Esta observación vale sobre todo a propósito de los grupos en que más se compromete la vida, como es el matrimonio, en una comunidad de consagrados o en el ministerio ordenado. Así pues, un matrimonio no puede basarse sólo –para una elemental estabilidad y satisfacción de sus componentes– en un enamoramiento afectivo o en intereses más o menos superficiales. Más bien habrá de constituirse como un proyecto común de dos personas en torno a unos valores con los que ambos se identifican en profundidad. Igualmente, si una comunidad de consagrados tiene garantías de estabilidad es porque se fundamenta en el compromiso común de encarnar determinados valores fundamentales. Aplíquese esto a la comunidad educadora, y recordemos lo que señala en trabajos anteriores, sobre el tipo de comunidad en el que predomina una u otra identidad; por experiencia sabemos que es difícil empeñarse en vivir unos valores vocacionales en una comunidad educadora que sólo piensa con esquemas y criterios laborales, o de trabajador y empresario.

Se puede comprender así la necesidad de promover los grupos y comunidades cristianas, como la forma de vivir los valores cristianos en la sociedad. Y, de igual modo, quien se siente atraído por la espiritualidad lasallista, por los valores que permiten realizar la misión lasallista, habrá de asociarse de alguna forma con otros que quieran vivir también esos valores, esa espiritualidad, esa misión.

7)- El proyecto de vida

Es la última y definitiva característica de la identidad. Una vez realizado, puede decirse que la identidad está definida.

Proyecto de vida es la dirección que el hombre se marca en su vida, a partir del conjunto de valores que ha integrado y jerarquizado vivencialmente, a la luz de la cual se compromete en las múltiples situaciones de su existencia, sobre todo en aquellas en que decide su futuro, como son el estado de vida y la profesión.

Las cuatro dimensiones que antes hemos referido a la identidad, quedan integradas y relacionadas entre sí, en el proyecto de vida. Este constituye la manera de aplicarlas coherentemente a la vida.

8)- Las experiencias

La identidad, según la hemos presentado, se logra a través de un proceso. En él van actuando diversas experiencias que enraízan o estructuran la persona.

a)- La experiencia fundante

La persona necesita fundamentarse en determinadas experiencias (no simples nociones) para que su existencia pueda sentirse realizada, no frustrada. Algunas muy significativas son: 

· la confianza básica para asumir y afrontar la vida, 

· el ser uno mismo en libertad,

· el amor interpersonal donde la persona se sienta reconocida y significante para alguien

Por encima de todas ellas, pero asumiéndolas, la experiencia de Dios da el fundamento definitivo, pues se refiere al sentido último de la existencia. Se manifiesta de diversas formas significativas: 

· confianza en Dios Padre, 

· sentirse gratuitamente salvado por Dios en Jesús, 

· seguimiento y pertenencia a Cristo, 

· unificación de la vida en el amor que el Espíritu infunde en nosotros...

La identidad (el proyecto de vida) se hace cristiana mediante la experiencia fundante de la fe. Actúa de centro unificador de las dimensiones psicosociales y existenciales de la identidad (¿quien soy yo?, ¿qué quiero ser?), y determina el proyecto de futuro. Hace que la persona experimente su identidad como vocación de Dios; respondiendo al proyecto de Dios verá lograda su identidad.

Esta experiencia fundante de la fe, para que sea positiva, requiere el descubrimiento del Dios de la Alianza, el establecer con Él una relación interpersonal basada en el amor y la confianza. Es una gracia, más que un logro personal, y los frutos que produce sobre la identidad son de unificación, integración y un horizonte de sentido más amplio.

La experiencia fundante permitirá al adulto maduro mantener la tensión entre utopía y realidad, sin crispación.

b)- La experiencia configuradora

La edad de los 25-40 años es la etapa de la iniciativa, de la vitalidad y la confianza en el futuro. Es etapa también de realizarse, es decir, de enraizarse en la realidad. El proyecto que antes se eligió, ahora se lleva a cabo en confrontación con la realidad. Por eso es el momento en que aparecen las experiencias configuradoras son aquellas desde las cuales se configura la vida del adulto; estructuran su personalidad, su manera de situarse ante la vida. La experiencia configuradora es la que hace que el adulto sienta la realidad como suya. A través de ella establece la vinculación con la vida, con el mundo; mediante ella se siente protagonista, transforma la realidad. Para esto necesita tiempo: ha de impregnarse de esas experiencias, ha de experimentar la vida desde ella, y desde ella ha de transformar la perspectiva desde la cual se contempla el mundo. Su propia identidad queda enriquecida o determinada desde ella.

Según esto, no toda experiencia, por muy vital que sea, es configuradora de la identidad. Por ejemplo, la experiencia de la paternidad: se puede vivir a nivel superficial o simplemente biológico. Pero puede ser también una experiencia estructurante, como punto de referencia clave en mi vida, en mi trabajo, en mis relaciones... cuando me dejo moldear por las claves de la paternidad: la entrega gratuita, la responsabilidad educativa, el gozo del crecimiento...

Igualmente la comunidad, puede resultar para algunos una experiencia accidental, circunstancial. Con frecuencia, en este caso, nos servimos de la comunidad... nos conformamos con la vida más o menos rutinaria que se lleve en la comunidad... Para otros puede ser una experiencia configurante: nos modifica, nos exige cambios, reestructura nuestra identidad; no nos tranquiliza ni nos deja estancados en la vida. Más que refugiarnos en la vida comunitaria, a partir de ahí buscamos nuevas formas de realización presente.

En este sentido la espiritualidad lasallista ofrece el espíritu para vivir cada una de esas experiencias, y convertirlas en estructurante de la persona.

Pero no podemos olvidar que hay otras experiencias que también pueden constituirse en configuradoras, de hecho lo son para algunas personas: el prestigio, el poder y el tener.

c)- La experiencia en proceso

Cuando se acerca la crisis de realismo (35-40 años), cuando el sentido de la utopía se pone en crisis, al contestarla con realidad, cuando uno se da cuenta que el proyecto que se había marcado no podrá realizarse, la respuesta a la crisis no ha de venir por la ruptura con la utopía, sino aprendiendo a descubrir la utopía en el dinamismo de la realidad, es decir, no fuera, sino dentro de la realidad misma. Entonces descubre la vida como proceso. Aprende a transformar la realidad desde dentro, aceptándola como punto de partida.

	Para la reflexión y el diálogo

· Mi experiencia de ser educador, y mi identidad personal:

¿Es una experiencia que configura mi existencia?

¿Cómo influye en el resto de mi vida, en mis relaciones familiares, sociales...?

· ¿Qué relación e influencias encuentro entre mi fe, mi labor de educador y mi identidad?

· ¿Cuáles son mis expectativas, deseos, temores, en relación con la misión compartida lasallista?


